
yunta, estaban hablando todavía. 
  
Bernarda: ¡A las cuatro y media! 
  
Angustias: (Saliendo.) ¡Mentira! 
  
La Poncia: Eso me contaron. 
  
Bernarda: (A Angustias.) ¡Habla! 
  
Angustias: Pepe lleva más de una semana marchándose a la una. Que Dios me mate  
si miento. 
  
Martirio: (Saliendo.) Yo también lo sentí marcharse a las cuatro. 
  
Bernarda: Pero, ¿lo viste con tus ojos? 
  
Martirio: No quise asomarme. ¿No habláis ahora por la ventana del callejón? 
  
Angustias: Yo hablo por la ventana de mi dormitorio. 
  
(Aparece Adela en la puerta.) 
  
Martirio: Entonces... 
  
Bernarda: ¿Qué es lo que pasa aquí? 
  
La Poncia: ¡Cuida de enterarte! Pero, desde luego, Pepe estaba a las cuatro de  
la madrugada en una reja de tu casa. 
  
Bernarda: ¿Lo sabes seguro? 
  
La Poncia: Seguro no se sabe nada en esta vida. 
  
Adela: Madre, no oiga usted a quien nos quiere perder a todas. 
  
Bernarda: ¡Yo sabré enterarme! Si las gentes del pueblo quieren levantar falsos  
testimonios se encontrarán con mi pedernal. No se hable de este asunto. Hay a  
veces una ola de fango que levantan los demás para perdernos. 
  
Martirio: A mí no me gusta mentir. 
  
La Poncia: Y algo habrá. 
  
Bernarda: No habrá nada. Nací para tener los ojos abiertos. Ahora vigilaré sin  
cerrarlos ya hasta que me muera. 
  
Angustias: Yo tengo derecho de enterarme. 
  
Bernarda: Tú no tienes derecho más que a obedecer. Nadie me traiga ni me lleve.  



(A La Poncia.) Y tú te metes en los asuntos de tu casa. ¡Aquí no se vuelve a dar  
un paso que yo no sienta! 
  
Criada: (Entrando.) ¡En lo alto de la calle hay un gran gentío y todos los  
vecinos están en sus puertas! 
  
Bernarda: (A Poncia.) ¡Corre a enterarte de lo que pasa! (Las mujeres corren  
para salir.) ¿Dónde vais? Siempre os supe mujeres ventaneras y rompedoras de su  
luto. ¡Vosotras al patio! 
  
(Salen y sale Bernarda. Se oyen rumores lejanos. Entran Martirio y Adela, que se  
quedan escuchando y sin atreverse a dar un paso más de la puerta de salida.) 
  
Martirio: Agradece a la casualidad que no desaté mi lengua. 
  
Adela: También hubiera hablado yo. 
  
Martirio: ¿Y qué ibas a decir? ¡Querer no es hacer! 
  
Adela: Hace la que puede y la que se adelanta. Tú querías, pero no has podido. 
  
Martirio: No seguirás mucho tiempo. 
  
Adela: ¡Lo tendré todo! 
  
Martirio: Yo romperé tus abrazos. 
  
Adela: (Suplicante.) ¡Martirio, déjame! 
  
Martirio: ¡De ninguna! 
  
Adela: ¡Él me quiere para su casa! 
  
Martirio: ¡He visto cómo te abrazaba! 
  
Adela: Yo no quería. He ido como arrastrada por una maroma. 
  
Martirio: ¡Primero muerta! 
  
(Se asoman Magdalena y Angustias. Se siente crecer el tumulto.) 
  
La Poncia: (Entrando con Bernarda.) ¡Bernarda! 
  
Bernarda: ¿Qué ocurre? 
  
La Poncia: La hija de la Librada, la soltera, tuvo un hijo no se sabe con quién. 
  
Adela: ¿Un hijo? 
  
La Poncia: Y para ocultar su vergüenza lo mató y lo metió debajo de unas  



piedras; pero unos perros, con más corazón que muchas criaturas, lo sacaron y  
como llevados por la mano de Dios lo han puesto en el tranco de su puerta. Ahora  
la quieren matar. La traen arrastrando por la calle abajo, y por las trochas y  
los terrenos del olivar vienen los hombres corriendo, dando unas voces que  
estremecen los campos. 
  
Bernarda: Sí, que vengan todos con varas de olivo y mangos de azadones, que  
vengan todos para matarla. 
  
Adela: ¡No, no, para matarla no! 
  
Martirio: Sí, y vamos a salir también nosotras. 
  
Bernarda: Y que pague la que pisotea su decencia. 
  
(Fuera su oye un grito de mujer y un gran rumor.) 
  
Adela: ¡Que la dejen escapar! ¡No salgáis vosotras! 
  
Martirio: (Mirando a Adela.) ¡Que pague lo que debe! 
  
Bernarda: (Bajo el arco.) ¡Acabar con ella antes que lleguen los guardias!  
¡Carbón ardiendo en el sitio de su pecado! 
  
Adela: (Cogiéndose el vientre.) ¡No! ¡No! 
  
Bernarda: ¡Matadla! ¡Matadla! 
  
Acto III 
  
Cuatro paredes blancas ligeramente azuladas del patio interior de la casa de  
Bernarda. Es de noche. El decorado ha de ser de una perfecta simplicidad. Las  
puertas, iluminadas por la luz de los interiores, dan un tenue fulgor a la  
escena. En el centro, una mesa con un quinqué, donde están comiendo Bernarda y  
sus hijas. La Poncia las sirve. Prudencia está sentada aparte. 
  
(Al levantarse el telón hay un gran silencio, interrumpido por el ruido de  
platos y cubiertos.) 
  
 
Prudencia: Ya me voy. Os he hecho una visita larga. (Se levanta.) 
  
Bernarda: Espérate, mujer. No nos vemos nunca. 
  
Prudencia: ¿Han dado el último toque para el rosario? 
  
La Poncia: Todavía no. 
  
(Prudencia se sienta.) 
  


